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CENTRO BÍBLICO PASTORAL PARA AMÉRICA LATINA del CELAM

Un apoyo para hacer la Lectio Divina del Evangelio del Domingo

Primer Domingo de Adviento Ciclo C – 29 de noviembre de 2009
Adviento:
Los discípulos velan y oran

Lectio de Lucas 21,25-28.34-36

“Haced de la doble venida de Cristo un tema de contemplación, 
reflexionando sobre cuanto nos dio en la primera 
y sobre cuanto nos prometió en la segunda”
(San Bernardo)
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 “Levántense con la frente erguida, porque se acerca su liberación”

Te damos gracias Padre Santo por Jesús… 
“Quien al venir por vez primera en la humildad de nuestra carne, 

realizó el plan de redención trazado desde antiguo y nos abrió el camino de la salvación; para que cuando venga de nuevo en la majestad de su gloria, 

revelando así la plenitud de su obra, 

podamos recibir los bienes prometidos que ahora, 

en vigilante espera, confiamos alcanzar”

(Del Prefacio I de Adviento)
Introducción

Hoy comienza el tiempo del Adviento y con él un nuevo año litúrgico.  La Palabra de Dios sigue resonando con toda su fuerza para orientarnos en nuestro camino de crecimiento como discípulos del Señor.  

Durante las próximas cuatro semanas de este tiempo de preparación que llamamos “adviento” (o sea, de la “venida”), nos dispondremos para celebrar la memoria de nacimiento de Jesús, su manifestación en la humildad de la carne humana, con la certeza de que el mismo Señor que vino terrenalmente hace dos milenios, continúa viniendo día tras día a la vida de cada uno de nosotros –en su Palabra y en los signos sacramentales- y vendrá, al final de los tiempos, para llevar a su plenitud la historia y para juzgarla.

Si hoy nos sentimos postrados, el adviento nos levanta la cabeza.  Nuestro corazón arde de alegría al poner la mirada en aquel que viene “con gran poder y gloria”: Jesús, el Hijo del hombre.  Y así como cuando uno recibe una visita importante en la casa, moviliza todas las energías en función de una buena acogida (la limpieza de la casa, la ropa, la decoración, lo que se va a brindar, etc.), así también lo queremos hacer con Jesús, quien viene a nuestras vidas para ofrecernos su salvación.

Para ello nos dejamos conducir por el Evangelio del Señor. El texto evangélico con el comenzamos este tiempo del Adviento está tomado del discurso de Jesús sobre el fin (Lucas 21,5-36). A lo largo de la semana que acaba de pasar tuvimos la oportunidad de aproximarnos a él de manera global.  Nos detenemos hoy en la conclusión de esta enseñanza, donde se distinguen dos partes:

· La “venida” del Hijo del hombre (21,25-28)

· Las consecuencias prácticas de esta “venida” para el discipulado (21,34-36)

1. Leamos el texto

Leamos despacio Lucas 21,25-28 y 34-36:

“25Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; 
y en la tierra, angustia de las gentes,
 perplejas por el estruendo del mar y de las olas,

26muriéndose los hombres de terror 
y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; 
porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas.

27Y entonces verán venir al Hijo del hombre 
en una nube con gran poder y gloria.

28Cuando empiecen a suceder estas cosas, 
cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.
(…)

34Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones 
por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, 
y venga aquel Día de improviso sobre vosotros, 35como un lazo; 
porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra.

36Estad en vela, pues, orando en todo tiempo 
para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, 
y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre”

2. Profundicemos sobre el texto

2.1. La gloriosa venida del Hijo del hombre (21,25-28)

Jesús, cuya presencia en el mundo se ha caracterizado por el escondimiento (“El Reino de Dios viene sin dejarse sentir... ya está entre vosotros”; Lc 17,20-21), se manifestará de manera patente ante un mundo en el que lo más visible es frecuentemente el mal.

Se trata del mismo Jesús que asumió nuestra humanidad hasta los dolores extremos en la Pasión, completa en el mundo todos los alcances de su victoria, la victoria de la vida, en la resurrección.

Con el lenguaje propio de las manifestaciones (que llamamos “apocalíptico”), Jesús nos va dando una serie de pautas, basadas en el colorido de las imágenes, para que podamos discernir el acontecimiento.  Para ello hace un doble recorrido: 
· Un recorrido espacial que va desde el cosmos que se estremece hasta el hombre que ha sido estremecido por los sufrimientos en las historia y ahora levanta su cabeza (note que mientras el cosmos cae, el hombre se levanta). 
· Un recorrido interno, existencial, que va desde el “terror” (“Muriéndose los hombres de terror”) hasta la “esperanza” (“¡Cobrad ánimo!”).

Sobre esta dinámica podemos ver un bellísimo “crescendo” en el que todos los signos confluyen en la entrada triunfal (la “parusía”) del Hijo del hombre para sellar con su victoria la historia humana:

(1) Los signos cósmicos y sus efectos (21,25-26)

“25Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; 
y en la tierra, angustia de las gentes,
 perplejas por el estruendo del mar y de las olas,

26muriéndose los hombres de terror 
y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; 
porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas”
Las “señales” en el cielo, el resquebrajamiento de la solidez del universo (como lo describía Isaías 13,10), indica que el fin ha llegado. Estas señales tienen su equivalente en la tierra: con la imagen del mar que rompe sus antiguos diques (ver Salmo 65,8), se describe también cómo el hombre pierde todas sus seguridades.  Valga anotar que el término “perplejidad”, que aquí se utiliza, es el mismo que se usa en los textos griegos de astrología para significar el miedo que causa una predicción desfavorable (leer 21,25).

Enseguida vienen los efectos. Ante lo que vendrá (porque lo que está sucediendo es el anuncio de algo más fuerte todavía), mucha gente siente que se le corta la respiración. La ansiedad y la expectativa no pueden ser mayores.  Las fuerzas del mundo (la “oikoumene” o “el mundo habitado”, que es una referencia al imperio romano) son sacudidas (leer 21,26). 

(2) La entrada del Hijo del hombre (21,27)

“Y entonces verán venir al Hijo del hombre 
en una nube con gran poder y gloria”
Llega entonces el momento central: entra el Hijo del hombre con su divinidad (simbolizada en la “nube”) y como juez de todas las naciones (“con gloria y poder”). Lo ve la humanidad entera. Ninguna nación, ningún gobierno, ningún individuo tiene la última palabra (leer 21,27).

(3) Surge un brote de esperanza para los sufrientes en la historia (21,28)

“Cuando empiecen a suceder estas cosas, 
cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación”
Pero si los signos traen pánico para el resto de la humanidad, ellas son señal de alivio para los discípulos, porque la venida del Señor les traerá la redención.  Ellos cobran ánimo, recuperan la esperanza (leer 21,28). 

El levantar la cabeza es signo de esperanza: se trata de la actitud del vencedor, como la de un general triunfante en la guerra (ver esta bella imagen en los Salmos 3,4; 27,6; 83,3; 110,7). Por el contrario el derrotado agacha la cabeza. La parusía es una desgracia para unos –para aquellos que dañaron el mundo- pero es gozo, victoria, liberación definitiva para los pobres, superación de su aflicción y consumación de su salvación.

2.2. Estar vigilantes y preparados (21,34-36)

Una vez que hemos contemplado, a través del discernimiento de los signos, el bello cuadro de futuro que revive la esperanza en el corazón de discípulo, viene la pregunta lógica: ¿Qué implica esto para el presente?

Escuchamos entonces una serie de exhortaciones formuladas en los dos imperativos:  “guardaos” y “estad en vela en oración”. 

La vigilancia activa en la oración es la tarea fundamental del adviento. Ésta nos llevará a una revisión de vida sobre los comportamientos y actitudes que “embotan el corazón” y que no nos permiten captar la “venida” del Señor.

El adviento comienza, dejemos que la Palabra hecha carne en nosotros nos de un renovado impulso espiritual tan fuerte que generemos con la fuerza del Señor cambios reales y profundos.

3. Releamos el Evangelio con la Iglesia

“Velad sobre vuestra vida. Que nunca se apaguen vuestras velas ni se desamarren vuestros cinturones, sino estad preparados. No sabéis la hora en que viene nuestro Señor. Reuníos con frecuencia procurando lo que conviene a vuestras almas. De nada os valdrá todo el tiempo de vuestra fe, si no fueseis perfectos al final.
(Didajé 16,1-2)

“Hermanos, celebrad como conviene, con gran fervor de espíritu, el Adviento del Señor, con alegría viva por el don que nos ha sido hecho y con profunda gratitud por el amor que nos ha sido demostrado. Con todo, no meditéis solamente en la primera venida del Señor, cuando él entró en el mundo para buscar lo que estaba perdido, sino también en la segunda, cuando él regresará a para unirnos a él para siempre. 

Haced de la doble venida de Cristo un tema de contemplación, reflexionando sobre cuanto nos dio en la primera y sobre cuanto nos prometió en la segunda”

(San Bernardo, Homilía 4 sobre Adviento, 1, 3)

4. Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón
4.1.
¿Cuál el anuncio fundamental del “Adviento”?

4.2.
En el evangelio de hoy se repite con frecuencia el término “miedo” (terror, perplejidad, angustia, etc.) ¿Cómo se experimenta esto hoy?

4.3.
Pero también, y esta es la Buena Nueva, Jesús habla de “ánimo” y de “fuerza” espiritual. ¿Qué me pide el Señor que haga en este adviento para que esta promesa sea una realidad en mí, en mi familia y en mi país? 

4.4.
¿Qué esperamos que nos traiga la venida del Señor para la vida de nuestro hogar y de nuestra comunidad de fe?

P. Fidel Oñoro, cjm

Centro Bíblico del CELAM

Anexo 1

Pistas para las otras lecturas del Domingo

Sumario: Al comienzo del tiempo del Adviento, nos preparamos par acoger el “germen de justicia” anunciado por el profeta Jeremías. Jesús es este germen de justicia que nos enseña los “caminos de Dios”, como nos dice el Salmo. Él nos lleva a una “santidad sin reproche” ante Dios nuestro Padre, como escribe san Pablo. El Mesías vino hace dos mil años en navidad. Él volverá “con gran poder y gloria” al fin de los tiempos, como nos dice el evangelio de este día.

Primera lectura: Jeremías 33,14-16

El profeta Jeremías entrega un oráculo de felicidad para su pueblo, por parte del Señor. El pueblo estaba traumatizado a causa de la catástrofe que sobrevino al país. Bajo la dirección de Nabuconodosor, las tropas enemigas arrasaron el país, Jerusalén fue devastada y el Templo destruido. Se quedaron sin reyes y la élite del pueblo fue deportada.

Ahora bien, este período terminó, dice el profeta. Los exiliados ya pueden volver a sus casas y reconstruir el país. Después de los días de tristeza vienen días de gozo: un “germen de justicia” va a nacer. La palabra “germen” evoca una idea de filiación, un nuevo rey que reinará en la nación, él será descendiente de David. Por medio de él, Dios cumplirá la promesa hecha en otro tiempo a David a través del profeta Natán (ver 2 Samuel 7). La palabra evoca también una realidad humilde, pequeña.

En este oráculo, vemos cómo brota la idea mesiánica. Para nosotros los cristianos, Jesús es el hijo de David, el germen de justicia. Por medio de él, Dios justifica a su pueblo y le concede la salvación.

Salmo 25
Se trata de un Salmo de confianza en Dios. En las dos primeras estrofas, el salmista se dirige a Dios como un maestro que enseña el camino de la salvación. Las palabras “camino, ruta, vía” aparecen una y otra vez como en una letanía. Es Dios quien dirige y enseña; creyente, por su parte, se deja conducir por él. 

¿Cómo es que Dios puede hacerlo? Por medio de la Ley, la que fue entregada en el Sinaí. Ella es el camino de la salvación para los “humildes”. Este término designa, en principio, a aquellos que están sometidos bajo el yugo del trabajo servil o bajo el yugo del opresor. De aquí se deriva un nuevo sentido que designa a las personas que se ponen totalmente en manos de la Providencia.
La tercera estrofa aporta un elemento nuevo y fundamental: la teología de la Alianza. Dios es fiel a “aquellos que le temen”. Aquí no se trata de tenerle miedo a Dios o de someterse servilmente a él, sino de la observancia amorosa a los mandamientos.

Segunda lectura: 1 Tesalonicenses 3,12 – 4,2
La primera carta a los Tesalonicenses es el primer escrito del Nuevo Testamento. El tema de la “venida de Jesús, nuestro Señor, con todos sus santos”, es constante en esta carta escrita por Pablo a esta comunidad griega.

Los Tesalonicenses vivían a la expectativa de esta venida inminente del Señor y ya se notaban signos de impaciencia entre ellos. 

A los creyentes que vivían en esta tensión escatológica, Pablo les sugiere un comportamiento que les permita esperar con sabiduría la novedad que esta a punto de llegar: “crecer y abundar en el amor”, con corazón firme y “con una santidad irreprensible”. Quien vive así, en el amor y en la santidad, camina con paso firme hacia el Reino definitivo.

(J. S. – F. O.)

Anexo 2
Para quienes animan la celebración dominical

I

El primer domingo de Adviento abre un nuevo Año Litúrgico, pero sin quebrar la continuidad con los últimos domingos de año en curso (nos referimos al discurso escatológico en el Evangelio). Es bueno que también los sentidos puedan captar la novedad, a partir de la ambientación sonora (por ejemplo, la moderación en los cantos para que en la noche de la navidad se sienta más la alegría del nacimiento del Señor) y visual de la Iglesia (ojalá no se anticipe la ornamentación navideña sino que se pongan símbolos del adviento).

II

Un gesto simbólico podría ayudar a hacer de la celebración de este primer Domingo un verdadero comienzo que proyecte todo el Año Litúrgico; por ejemplo, una procesión de entrada más solemne, incorporando a personas que son responsables de la comunidad. Después de la monición inicial, podría bendecidse la corona del Adviento y encender la primera vela.

III

En coherencia con el tema dominante en la primera parte del Adviento (venida del Señor), sugerimos el uso del prefacio del Adviento. Recomendamos, al final de la Misa, la bendición solemne propuesta en el Misal.

IV

Para los lectores.

Primera lectura: La lectura de este oráculo pide un tono solemne y bien acompasado.

Segunda lectura: Es importante entonar de forma diferente las dos partes del texto: hasta “con todos los santos” el tono es de oración y de súplica; la parte final (a partir de “finalmente, hermanos…”) requiere de un tono exhortativo.

(V. P. – F. O.)

Anexo 3

Una invitación a proseguir la meditación y la oración

Velar  y orar (Lc 21,25… 36)
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“Yo oro

con fervor al Eterno

para tener

para la fuerza de velar

en el camino cotidiano

y obrar

para mejorar

las relaciones fraternas”
(Frank Widro)
